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Ucrania se erige como un escudo maltrecho pero resistente,
mientras que la balanza de la justicia rota simboliza el

debilitamiento del orden internacional basado en normas.

El resultado de la guerra de agresión de Rusia es consecuencia de la
ambivalencia de Occidente, que por un lado apoyó la defensa de
Ucrania en el conflicto y, por otro, se negó a intensificar su respuesta
hasta un nivel acorde con la amenaza que representa Rusia. El orden
basado en normas está en juego, y Ucrania se encuentra sola en su
defensa.
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En el otoño de 2024, en vísperas de las elecciones presidenciales de
EE. UU., el presidente ucraniano Volodymyr Zelensky presentó al
entonces candidato presidencial Donald Trump su Plan de Victoria para
Ucrania. Ahora, apenas un año después, el presidente Trump ha lanzado
un ultimátum a Zelensky, exigiendo a Kiev que acepte un marco de 28
puntos para la rendición de Ucrania ante Rusia.

Rusia no ha sido capaz de obligar a Ucrania a rendirse tras casi doce
años de guerra brutal y genocidio, pero en menos de un año en el
cargo, Trump está a punto de coaccionar a Ucrania para que acepte la
derrota mediante un pseudoacuerdo de «paz». Este dramático giro de
los acontecimientos ilustra la transformación radical del orden de
seguridad mundial desde el regreso de Trump al poder.

Al respaldar las exigencias del Kremlin a Ucrania —y a Europa— con la
presión estadounidense, la Administración de EE. UU. está permitiendo
que Moscú utilice la «paz» como arma contra Ucrania. En esencia, la
propuesta de Trump legitima la agresión ilegal y no provocada de Rusia.
Al recompensar al agresor y castigar a la víctima —limitando su
soberanía, sacrificando a su pueblo a la ocupación y negándole
verdadera seguridad, justicia y compensación—, la administración
estadounidense está empujando al mundo al borde del colapso del
orden liberal basado en normas.

Hoy en día, el destino del orden liberal basado en normas se forja en los
campos de batalla de Ucrania tanto como lo determina la postura de
las naciones occidentales. Mientras que los ucranianos han defendido la
primera línea del orden basado en normas mediante una lucha tenaz y
un sufrimiento inmenso, las naciones occidentales podrían abandonarlo
sin oponer resistencia. Cualquier acuerdo sobre la guerra de Rusia que
se base en un desprecio flagrante del derecho internacional se
convertirá en una bola de demolición que destruirá la fachada que aún
queda del sistema posterior a la Segunda Guerra Mundial.



La lista de 28 puntos de Trump es emblemática de cómo Occidente
está perdiendo rápidamente su liderazgo en los asuntos mundiales
frente a las potencias autoritarias en ascenso.

Durante las últimas ocho décadas, la influencia global de Occidente se
ha basado en la fortaleza y el atractivo del orden internacional liberal
basado en normas, que permitió a la humanidad disfrutar de décadas
de seguridad sin precedentes, la difusión universal de la libertad y la
protección de la dignidad humana, así como una creciente prosperidad
mundial. Ahora se está desmantelando ante nuestros ojos.

La tragedia de Occidente no es el resultado de una derrota militar, sino
la consecuencia inherente de una larga serie de políticas
comprometedoras que han envalentonado a los regímenes autoritarios.
Actores rebeldes como Rusia, China y Corea del Norte se han
aprovechado de la falta de voluntad política de las naciones
occidentales para hacer lo que sea necesario a fin de defender el orden
basado en normas.

La política occidental hacia Rusia ha fracasado en todos los aspectos.
Los gobiernos occidentales han financiado generosamente el ascenso
del régimen revanchista de Putin, incluso mientras eran testigos del
creciente autoritarismo, la militarización y la amenaza explícita de la
agresiva política exterior de Rusia.

Al tiempo que buscaba estrechar lazos con Rusia, Occidente ha
mostrado un imprudente desprecio por sus propios intereses de
seguridad. Las violaciones del derecho internacional por parte de Rusia
han sido recompensadas con «reinicios» y una mayor integración en la

El fracaso de Occidente a la hora de
detener a Rusia lleva años allanando el
camino para el «nuevo orden» de la falta
de libertad



economía global. En esencia, Occidente ha estado recalibrando sus
principios declarados para acomodarse a la agenda revanchista rusa.
Rusia ha estado exportando no solo gas y petróleo a Occidente, sino
también la corrupción de las élites políticas y empresariales de alto
nivel, la subversión de los procesos democráticos, la propaganda, su
red de influencia, el crimen organizado y agentes de inteligencia.

Tras el inicio de la guerra de agresión de Rusia contra Ucrania en 2014,
la retórica occidental cambió, pero no así la esencia de sus políticas —
el apaciguamiento de Moscú, que se basaba en tres elementos:
abstenerse de hacer cumplir el derecho internacional, sacrificar los
intereses de Ucrania y seguir actuando como si nada—.

La guerra de agresión ilegal de Rusia no fue reconocida hasta 2022. La
palmada puramente simbólica en la muñeca de Moscú en 2014 no
reflejó la gravedad del flagrante ataque de Rusia al derecho
internacional y al orden de seguridad europeo. Se impuso un embargo
militar de facto a Ucrania «para no provocar a Rusia»; en realidad, fue
para mantener a Ucrania vulnerable y sumisa. Ningún ruso ha sido
llevado ante la justicia internacional por matar a ningún ucraniano. No
se ha concedido ninguna indemnización por las vidas o los bienes
destruidos. Las inversiones masivas en la economía rusa han
continuado. Se hicieron caso omiso de los intereses de seguridad
europeos al tiempo que se aumentaba la dependencia crítica de la
energía rusa: un segundo gasoducto Nord Stream fue el símbolo notorio
de la corrupción estratégica. El apaciguamiento de Moscú ha
beneficiado a las empresas corruptas que operan en Rusia y a los
actores políticos que se benefician de la financiación en la sombra del
Kremlin, mientras que las sociedades occidentales en general se han
visto debilitadas.

En 2014, en respuesta a la agresión de Rusia contra Ucrania, el
Congreso de los Estados Unidos aprobó la Ley de Apoyo a la Libertad
de Ucrania. Esta ley definió el objetivo político de Estados Unidos de
disuadir a Rusia de una nueva invasión de Ucrania y ayudar a Ucrania a
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restaurar su soberanía e integridad territorial mediante un esfuerzo
integral de sanciones económicas, diplomacia, asistencia al pueblo de
Ucrania y el suministro de capacidades militares. Sin embargo, este
objetivo nunca se ha acompañado de medidas proporcionales. Como
resultado de unos esfuerzos desastrosamente insuficientes, la agresión
de Rusia no ha sido reprimida. Por el contrario, la indecisión y la
inacción occidentales envalentonaron a Rusia para que prosiguiera con
su política de genocidio contra los ucranianos a la vista de todo el
mundo.

La escalada masiva de la guerra de Rusia contra Ucrania en febrero de
2022 supuso un duro despertar para muchos en Occidente, lo que
provocó una transformación importante en la política occidental hacia
Rusia. Se introdujeron gradualmente medidas más radicales contra
Rusia y el apoyo occidental se ha vuelto esencial para la viabilidad de
los esfuerzos de defensa de Ucrania. Lo que no ha cambiado es la
premisa subyacente de la respuesta occidental a la guerra de Rusia: hay
que apaciguar a Moscú a costa de Ucrania. En lugar de comprometerse
a ayudar a Ucrania a derrotar a Rusia, Occidente optó por el
apaciguamiento con el pretexto de situar a Ucrania en la «mejor
posición negociadora posible», una estrategia que asumía
implícitamente concesiones «voluntarias» de Kiev a Moscú. La única
línea roja a la que se ha comprometido Occidente es la preservación de
Ucrania como Estado soberano, aunque con una soberanía limitada.

La presidencia de Trump sumió aún más al orden basado en normas y
liderado por Occidente —construido con esmero por generaciones de
líderes occidentales antes que él— en un modo de autodestrucción. El
enfoque de «pseudo-paz» de Trump ante la guerra de Rusia ha
consistido en coaccionar a Ucrania para que cese su resistencia y
acepte «voluntariamente» las exigencias ilegales de Moscú. Si
prevalecen los valores al revés de Trump, el mundo podría acabar
aceptando al criminal de guerra Putin como un pacificador, digno de un
Premio Nobel, al igual que el propio Trump.



La destrucción de Ucrania por parte de Rusia continúa porque Ucrania
no recibe el apoyo suficiente, mientras que Rusia sigue estando
sobreprotegida. Cuanto más tiempo siga siendo la respuesta
occidental a la guerra de Rusia desproporcionada con respecto a lo que
se requiere para defender el orden basado en normas, más nos
acercaremos al colapso del orden de seguridad internacional.

Hay dos fallos importantes en el núcleo de la política occidental que
deben subsanarse si queremos detener la agresión de Rusia: la
subestimación de las ambiciones revanchistas globales de Moscú y la
negativa a reconocer el objetivo genocida de Rusia en Ucrania.

Las ambiciones revanchistas de Rusia de recuperar el estatus de
superpotencia mundial se han subestimado peligrosamente.

Occidente creía que los planes agresivos de Rusia podían contenerse
dentro de Ucrania, o del antiguo espacio soviético, sin afectar a la
seguridad y los intereses económicos occidentales. Ni siquiera el
ultimátum de Rusia a la OTAN en 2021 (¡no a Ucrania!) sacudió la
postura occidental de arrogante invencibilidad.

Occidente se dejó llevar por la falsa creencia de que su elevado PIB lo
hacía inmune a cualquier amenaza, descuidando los graves problemas
de capacidad de sus sociedades para resistir la estrategia calculada de
Rusia de poner fin al orden internacional dominado por Occidente. Rusia
sustituyó sus deficiencias en competitividad económica por ventajas
derivadas de acciones malignas: el uso de violencia brutal en el
extranjero; la instrumentalización de los suministros energéticos; la
corrupción de las élites políticas y empresariales de alto nivel de países
extranjeros; la subversión de los procesos democráticos en todo el
mundo mediante propaganda dirigida por el Estado, su red de influencia
y el respaldo a actores políticos divisivos; el debilitamiento de sus

Rusia es la principal amenaza para la paz
mundial
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objetivos mediante la explotación del crimen organizado; y la
infiltración de agentes de inteligencia.

Mientras Occidente seguía ignorando la transformación de Rusia por
parte de Putin en una sociedad ideológicamente adoctrinada, totalitaria
y militarizada, Moscú construía silenciosamente su infraestructura para
desestabilizar a Occidente y ampliaba su asociación con Pekín para dar
paso a un «nuevo orden mundial». La alianza sino-rusa forjó un grupo
decididamente antioccidental que está reconfigurando el mundo de las
relaciones internacionales. El respaldo de este eje hostil dio a Rusia la
confianza suficiente para lanzar una guerra híbrida contra Occidente,
incluyendo la organización, financiación y dirección de actos de
terrorismo y sabotaje en el territorio de los Estados miembros de la
OTAN. La disuasión de la OTAN ya no es incuestionable.

Los 28 puntos de Trump pusieron de relieve los avances que Rusia
logró en su búsqueda del poder mundial, incluso sin poder reivindicar
ningún logro militar significativo en Ucrania. En lugar de ser tratada
como un Estado fuera de la ley, capturado por criminales de guerra y
que amenaza la paz mundial, a Rusia se le concede un trato especial en
las relaciones internacionales, lo que le permite actuar por encima del
derecho internacional e imponer su voluntad no solo a la víctima de su
agresión, sino también a los aliados de Estados Unidos, incluida la
alianza militar defensiva que supuestamente lidera este país.

La revalorización de Rusia por parte de Trump refleja sus posiciones
públicas de larga data. Los detalles del marco propuesto para la
rendición de Ucrania no dejan lugar a dudas: en su visión de los asuntos
mundiales, la gran potencia debe ser recompensada por su agresión
con el botín de guerra, mientras que una nación más pequeña debe ser
castigada por su resistencia con concesiones humillantes. Esto debería
servir como una importante llamada de atención para los países objeto
de las propias reivindicaciones agresivas de Trump. El apaciguamiento
de Trump será tan eficaz como el apaciguamiento de Putin.



La coacción a Ucrania para que se rinda resume la política de Trump de
renunciar al papel que Estados Unidos ha desempeñado durante mucho
tiempo como líder del mundo libre. Su administración está siguiendo un
rumbo de política exterior agresiva y socavando la democracia en el
país. La visión de Trump de una «gran América» parece basarse cada
vez más en ideas similares a las que sustentaron el ascenso del régimen
de Putin: alimentar sentimientos revanchistas para justificar políticas de
«la fuerza hace la razón».

Hace mucho tiempo que está claro que la resistencia de Ucrania a Rusia
ha sido un obstáculo para el deseo de Trump de forjar una nueva
relación de colaboración entre Washington y Moscú. Como se
desprende de los 28 puntos, la administración Trump está dispuesta a
pagar un precio tan alto como la destrucción del orden liberal basado
en normas.

En primer lugar, este nuevo intento de realineamiento con el Kremlin se
justificó como una estrategia política «Kissinger a la inversa», destinada
a debilitar a China separando a Moscú de Pekín. Esta política mal
concebida se topó rápidamente con la realidad de los ambiciosos
objetivos de trastocar el orden mundial que unen a Rusia y China mucho
más firmemente que cualquier incentivo que Estados Unidos pudiera
ofrecer para un cambio estratégico.

Ahora, cada vez parece más claro que la connivencia de Trump con
Putin para desmantelar el orden basado en normas está diseñada para
allanar el camino para dividir el mundo, junto con Rusia y China, en
esferas de influencia, lo que recuerda al «Acuerdo de Porcentajes»
alcanzado en la Cuarta Conferencia de Moscú de 1944. Si Ucrania
cayera víctima de tal pacto, es probable que la existencia de la Unión
Europea sea una de las siguientes consecuencias.

Las naciones occidentales deben reconocer de una vez por todas que
sacrificar los intereses de Ucrania en favor de Rusia no traerá la paz;
allanará el camino para más guerra. Occidente no solo perderá a un



aliado militar capaz con una enorme experiencia en la lucha contra las
tácticas bárbaras del ejército ruso, sino que también ayudará a Moscú a
destruir el orden basado en normas y abrirá las compuertas a más
violencia en todo el mundo, con las naciones occidentales como
objetivo directo.

La segunda razón principal por la que Occidente no ha logrado detener
a Rusia es la negativa a reconocer la verdadera naturaleza de las
acciones criminales de Rusia en Ucrania. Se trata de una guerra de
aniquilación, genocidio, culturicidio, linguicidio y ecocidio.

Desde 2014, Rusia ha buscado la destrucción tanto del Estado
ucraniano como de la nación ucraniana. Este objetivo genocida es uno
de los principales motores de la guerra que Rusia sigue librando contra
Ucrania. Por eso la glotonería imperial de Moscú no puede saciarse
sirviendo en bandeja de apaciguamiento más territorio del sureste de
Ucrania.

El Estado ruso defiende abiertamente la ideología del rusismo, que odia
a la humanidad, e incita a su pueblo a cometer genocidio contra los
ucranianos a través de una gigantesca maquinaria de propaganda
dirigida por el Estado.

Una letanía de espantosos crímenes rusos revela un plan concertado y
patrocinado por el Estado para la destrucción de los ucranianos: la
escala monstruosa, la crueldad y el patrón de los ataques rusos contra
la población civil; ataques aéreos contra civiles e infraestructuras
críticas de una escala sin precedentes históricos; una táctica
sistemática de «safari humano» para cazar a civiles con drones; el
ataque deliberado contra líderes, activistas, periodistas y clérigos; fosas

El objetivo de Rusia es convertir a los
ucranianos en rusos y convertir a Ucrania
en Rusia
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comunes; la deportación ilegal de niños y su consiguiente
adoctrinamiento para borrar su identidad y someterlos a una educación
militar; la violencia sistemática y despiadada, la tortura y la violación;
los asedios militares de tierra quemada contra ciudades; y mucho más.

Los gobiernos occidentales deben dejar de ignorar que Rusia ha estado
aplicando una política deliberada y dirigida por el Estado destinada a
destruir la viabilidad de los ucranianos como grupo nacional y étnico
diferenciado. Se trata de un medio para desmantelar el Estado
soberano ucraniano, ya que la existencia de la nación ucraniana es la
base de la condición de Estado de Ucrania.

La vacilación política occidental a la hora de ayudar a Ucrania a detener
el genocidio ruso ha condenado a Ucrania a una destrucción sin fin.
Desde que Trump dio un giro a la política estadounidense respecto a
Ucrania, la magnitud de la devastación ha crecido exponencialmente.

Ucrania no necesita un supuesto «plan de paz» que proteja al régimen
criminal ruso de rendir cuentas y recompense a Rusia con el botín de su
guerra bajo el pretexto de preocupaciones humanitarias. Solo debería
haber un plan de paz sobre la mesa: la restauración plena del derecho
internacional, que fue violado por la guerra de agresión de Rusia contra
Ucrania y su genocidio contra los ucranianos. Este plan requiere
derrotar a Rusia, y este objetivo es alcanzable. Ucrania ya ha
demostrado que Rusia es un gigante con pies de barro.

Ucrania se erige como el último guerrero en el campo de batalla,
luchando por la preservación del orden liberal global. Si bien algunos
líderes occidentales reconocen que Ucrania se encuentra en primera
línea de esta causa común, sus declaraciones de solidaridad deben
traducirse en una acción política, económica y militar contundente:

Occidente está perdiendo al mantenerse al
margen de la lucha
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Confiscar los activos soberanos rusos para financiar la
autodefensa de Ucrania.

Imposición de un embargo económico integral a Rusia para privarla
de los recursos necesarios para continuar la guerra.

Suministro a Ucrania de armas de largo alcance para restringir
sustancialmente la capacidad de Rusia de atacar a la población
civil.

Enjuiciamiento de los autores rusos de crímenes de guerra y
genocidio ante tribunales internacionales para enviar un mensaje
claro de que la justicia para los ucranianos no se utilizará como
moneda de cambio en ninguna negociación.

Los Estados miembros de la OTAN fronterizos con Ucrania deben
comenzar a cooperar con Ucrania para defenderse conjuntamente
de las amenazas aéreas rusas.

Lanzar una misión militar humanitaria para proteger a la población
civil y las infraestructuras ucranianas de los ataques con misiles y
drones, y para mitigar el riesgo de un incidente nuclear derivado de
los ataques rusos contra las infraestructuras nucleares civiles de
Ucrania, que amenazan la seguridad de toda Europa.

Adoptar una política que apoye la descolonización y la
desimperialización de Rusia.

Designar a Rusia como Estado patrocinador del terrorismo por
organizar, financiar y dirigir ataques terroristas en el territorio de
los miembros de la OTAN.

Desplegar personal militar europeo para proteger las industrias de
defensa occidentales y ucranianas.

Enviar una coalición de voluntarios para reforzar los esfuerzos
militares de autodefensa de Ucrania.

Ofrecer a Ucrania la adhesión a la OTAN.

Defender el futuro



Mantener el orden basado en normas requiere compromiso, acción y la
voluntad de asumir los riesgos necesarios para defender los valores y
principios fundamentales en los que se basa este orden.

Rusia no está en guerra solo con Ucrania; está en guerra con la
humanidad. Las líneas rojas de Ucrania son los límites del orden
internacional basado en normas. Coaccionar a Ucrania para que acepte
«voluntariamente» una soberanía limitada o cualquier reconocimiento
de las ganancias territoriales de Rusia no preservará la fachada del
derecho internacional. Normalizar la agresión de Rusia animará a la
alianza sino-rusa a seguir persiguiendo un nuevo orden mundial basado
en la falta de libertad. Si Rusia triunfa en Ucrania, sentará un
precedente, fomentando guerras de agresión en otros lugares y
allanando el camino para que el eje antioccidental expanda su influencia
por toda Europa.

El futuro del mundo libre depende de nuestra determinación colectiva
para defenderlo. Si bien el papel de Estados Unidos en este momento
crítico de la historia de la humanidad es desalentador, recae una
responsabilidad especial sobre la Unión Europea, como principal pilar
del orden basado en normas en el mundo. Nuestro objetivo común debe
ser derrotar al régimen agresivo ruso y debilitar a las fuerzas que
buscan desmantelar la libertad mundial.
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